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La l'nión Médica Nacional en un gesto de valentía y gran
dinamismo, se ha levantado de su estado de narcolepsia a de­
fender los intl'Teses bien merecidos del nll:dico costarricense,

Gracias a la personalidad viva J' pujante del Dr, Amoldo
Fernández Soto, un pliego de pdiciones ha sido aprobado casi
por compldo por ,,¡ poder ejecutivo.

Los médicos internos )' residentes, que es la clase médica
más afectada por la crisis mrdico - económica nacional, reci­
birán su aumento de sueldo a partir de julio del presente año.

Un escalafón médico a nivel nacional ha sido elaborado
por la comisión dI' trabajo; esta comisión no ha escatimado
esfuerzo alguno J' ha (('nido que reunirse constantemente du­
rante casi un ml's para prpsentar este drlicado documento a
la Asamblea Legislativa.

Los aumentos de salario al resto de los médicos SI' harán
efectivos en un plazo de dos años J' medio J' en relación con el
escalafón aludido.

El resto de las demandas que le dan el lugar merecido
al profesional médico, han sido aCI'!Jtodas en t,odo su conteni·
do por la comisión mixta que nombrara ,,¡ gobil'rno central.

Formulamos votos de espeTllnza por que el Poder Le¡;is­
latipo vea con ojos de justicia nuestros peticiones, )'0 acepta­
das por el sl'ñor Presidenfl' dI' lo R,'público.

Consideramos mUJ' oportuno la intervención de lo Unión
Alédica Nacional, en estos momentos en aue cada día nos
sl'l1timos más estrujados por la A[,'dicina Socializada J' toda­
vía aún más atinado su lucha gremial, en vista de que todavía
no hemos sido sofocados por completo.

Día con día nuestra clientela partieular va disminuyendo
,consecuencia de este factor di' absorción del Seguro Social.
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Los médicos nacionales hemos aceptado el sacriiicio de la So­
cialización de la A-Iedicina, no podemos oponernos al adelan­
to del país; pero si bien no podemos tener IJTofesión libre por
muchos años, si tenenws que hacer valer nuestros derechos
ante las instituciones empleadoras de médicos. No queremos
que se pierda la calidad de los servicios médicos prestados y
el médico pueda vivir con la holganza económica de cualquier
otro profesional.

No es justo que cada día se ultraje más y más al médi­
co convertido en un asalariado cualquiera y sujeto a reglamen­
tos denigrantes y todavía se sub-estime su forma de remune­
rar/o.

Gracias a los buenos oficios del Señor Presidente no tud­
mos que ser compulsados a una huelga de brazos caídos, me­
dida que hubiera tenido una !:Tan repercusión sobre el pú­
blico en general y sobre la reputación de nuestro gremio pro­
fesional.

No dejamos de bendecir las ideas, la tenaddad y la per­
severancia de los miembros de la l"nión Médica Nacional que
lucharon y luchan desinteresadamente por conseguir una po­
sición decorosa para sus propios colegas.

Dr. MAIVUEL ZELEDON


